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 LA TRANSFORMACIÓN MISIONERA DE LA
IGLESIA




La evangelización obedece al mandato

misionero de Jesús: «Id y haced que todos los

pueblos sean mis discípulos, bautizándolos en

el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu

Santo, enseñándoles a observar todo lo que

os he mandado» (Mt 28,19-20). En estos

versículos se presenta el momento en el cual

el Resucitado envía a los suyos a predicar el

Evangelio en todo tiempo y por todas partes,

de manera que la fe en Él se difunda en cada

rincón de latierra.

.

I. Una Iglesia en salida



 En la Palabra de Dios aparece permanentemente este dinamismo de «salida» que Dios quiere
provocar en los creyentes. Abraham aceptó el llamado a salir hacia una tierra nueva (cf. Gn
12,1-3). Moisés escuchó el llamado de Dios: «Ve, yo te envío» (Ex 3,10), e hizo salir al pueblo
hacia la tierra de la promesa (cf. Ex 3,17). A Jeremías le dijo: «Adondequiera que yo te envíe
irás» (Jr 1,7). Hoy, en este «id» de Jesús, están presentes los escenarios y los desafíos siempre
nuevos de la misión evangelizadora de la Iglesia, y todos somos llamados a esta nueva
«salida» misionera. Cada cristiano y cada comunidad discernirá cuál es el camino que el Señor
le pide, pero todos somos invitados a aceptar este llamado: salir de la propia comodidad y
atreverse a llegar a todas las periferias que necesitan la luz del Evangelio.



La Iglesia en salida es la comunidad de discípulos misioneros que primerean,
que se involucran, que acompañan, que fructifican y festejan. «Primerear»:
sepan disculpar este neologismo. La comunidad evangelizadora experimenta
que el Señor tomó la iniciativa, la ha primereado en el amor (cf. 1 Jn 4,10);
y, por eso, ella sabe adelantarse, tomar la iniciativa sin miedo, salir al
encuentro, buscar a los lejanos y llegar a los cruces de los caminos para
invitar a los excluidos. 

PRIMEREAR, INVOLUCRARSE, ACOMPAÑAR, 
FRUCTIFICAR Y FESTEJAR

FRUCTIFICAR

ACOMPAÑAR

PRIMEREAR

Festejar cada paso 
en la evangelización

Tener mucha
paciencia

Tomar la iniciativa
sin miedo



II. PASTORAL EN CONVERSIÓN

Pablo VI invitó a ampliar el llamado a la renovación, para
expresar con fuerza que no se dirige sólo a los individuos
aislados, sino a la Iglesia entera. Recordemos este memorable
texto que no ha perdido su fuerza interpelante: «La Iglesia debe
profundizar en la conciencia de sí misma, debe meditar sobre el
misterio que le es propio. 

De esta iluminada y operante conciencia brota un espontáneo deseo de comparar la imagen ideal de la
Iglesia —tal como Cristo la vio, la quiso y la amó como Esposa suya santa e inmaculada (cf. Ef 5,27)— y
el rostro real que hoy la Iglesia presenta […] Brota, por lo tanto, un anhelo generoso y casi impaciente
de renovación, es decir, de enmienda de los defectos que denuncia y refleja la conciencia, a modo de
examen interior, frente al espejo del modelo que Cristo nos dejó de sí».

El Concilio Vaticano II presentó la conversión eclesial como la apertura a una permanente reforma de sí
por fidelidad a Jesucristo: «Toda la renovación de la Iglesia consiste esencialmente en el aumento de la
fidelidad a su vocación […] Cristo llama a la Iglesia peregrinante hacia una perenne reforma, de la que
la Iglesia misma, en cuanto institución humana y terrena, tiene siempre necesidad».



UNA IMPOSTERGABLE RENOVACIÓN ECLESIAL

La reforma de estructuras que exige la conversión pastoral sólo puede entenderse en
este sentido: procurar que todas ellas se vuelvan más misioneras, que la pastoral
ordinaria en todas sus instancias sea más expansiva y abierta, que coloque a los
agentes pastorales en constante actitud de salida y favorezca así la respuesta positiva
de todos aquellos a quienes Jesús convoca a su amistad. Como decía Juan Pablo II a los
Obispos de Oceanía, «toda renovación en el seno de la Iglesia debe tender a la misión
como objetivo para no caer presa de una especie de introversión eclesial».

La parroquia no es una estructura caduca; precisamente porque
tiene una gran plasticidad, puede tomar formas muy diversas que
requieren la docilidad y la creatividad misionera del Pastor y de la
comunidad. Aunque ciertamente no es la única institución
evangelizadora, si es capaz de reformarse y adaptarse
continuamente, seguirá siendo «la misma Iglesia que vive entre las
casas de sus hijos y de sus hijas»



La pastoral en clave de misión pretende abandonar el cómodo criterio
pastoral del «siempre se ha hecho así». Invito a todos a ser audaces y
creativos en esta tarea de repensar los objetivos, las estructuras, el estilo
y los métodos evangelizadores de las propias comunidades. Una
postulación de los fines sin una adecuada búsqueda comunitaria de los
medios para alcanzarlos está condenada a convertirse en mera fantasía.
Exhorto a todos a aplicar con generosidad y valentía las orientaciones de
este documento, sin prohibiciones ni miedos. Lo importante es no
caminar solos, contar siempre con los hermanos y especialmente con la
guía de los obispos, en un sabio y realista discernimiento pastoral.

Cada Iglesia particular, porción de la
Iglesia católica bajo la guía de su
obispo, también está llamada a la
conversión misionera. Ella es el
sujeto primario de la
evangelización[30], ya que es la
manifestación concreta de la única
Iglesia en un lugar del mundo, y en
ella «verdaderamente está y obra la
Iglesia de Cristo, que es Una, Santa,
Católica y Apostólica



III. DESDE EL CORAZÓN DEL EVANGELIO

Una pastoral en clave misionera no se obsesiona por la transmisión
desarticulada de una multitud de doctrinas que se intenta imponer a fuerza de
insistencia. Cuando se asume un objetivo pastoral y un estilo misionero, que
realmente llegue a todos sin excepciones ni exclusiones, el anuncio se
concentra en lo esencial, que es lo más bello, lo más grande, lo más atractivo y
al mismo tiempo lo más necesario. La propuesta se simplifica, sin perder por
ello profundidad y verdad, y así se vuelve más contundente y radiante.

Todas las verdades reveladas proceden de la misma fuente divina y son creídas con la
misma fe, pero algunas de ellas son más importantes por expresar más directamente el
corazón del Evangelio. En este núcleo fundamental lo que resplandece es la belleza del
amor salvífico de Dios manifestado en Jesucristo muerto y resucitado. En este sentido, el
Concilio Vaticano II explicó que «hay un orden o “jerarquía” en las verdades en la doctrina
católica, por ser diversa su conexión con el fundamento de la fe cristiana»[38]. Esto vale
tanto para los dogmas de fe como para el conjunto de las enseñanzas de la Iglesia, e
incluso para la enseñanza moral.



Santo Tomás de Aquino enseñaba
que en el mensaje moral de la

Iglesia también hay una jerarquía,
en las virtudes y en los actos que

de ellas proceden

Es importante sacar las consecuencias pastorales de la enseñanza conciliar, que recoge una antigua convicción de la
Iglesia. Ante todo hay que decir que en el anuncio del Evangelio es necesario que haya una adecuada proporción. Ésta se
advierte en la frecuencia con la cual se mencionan algunos temas y en los acentos que se ponen en la predicación

El Evangelio invita ante todo a responder al Dios amante que nos salva, reconociéndolo en los demás y saliendo de
nosotros mismos para buscar el bien de todos. ¡Esa invitación en ninguna circunstancia se debe ensombrecer! Todas las
virtudes están al servicio de esta respuesta de amor. 



IV. LA MISIÓN QUE SE ENCARNA EN LOS LÍMITES HUMANOS

La Iglesia, que es discípula misionera, necesita
crecer en su interpretación de la Palabra
revelada y en su comprensión de la verdad. La
tarea de los exégetas y de los teólogos ayuda a
«madurar el juicio de la Iglesia»

Las distintas líneas de pensamiento filosófico,
teológico y pastoral, si se dejan armonizar por el
Espíritu en el respeto y el amor, también pueden
hacer crecer a la Iglesia, ya que ayudan a
explicitar mejor el riquísimo tesoro de la Palabra

Los Pastores como todos los fieles que acompañen a
sus hermanos en la fe o en un camino de apertura a
Dios, no pueden olvidar lo que con tanta claridad
enseña el Catecismo de la Iglesia Católica: «La
imputabilidad y la responsabilidad de una acción
pueden quedar disminuidas e incluso suprimidas a
causa de la ignorancia, la inadvertencia, la violencia,
el temor, los hábitos, los afectos desordenados y
otros factores psíquicos o sociales»

Procura siempre comunicar mejor la verdad del
Evangelio en un contexto determinado, sin
renunciar a la verdad, al bien y a la luz que pueda
aportar cuando la perfección no es posible. 



V. UNA MADRE DE CORAZÓN ABIERTO
La Iglesia «en salida» es una Iglesia con las puertas abiertas. Salir hacia los demás
para llegar a las periferias humanas no implica correr hacia el mundo sin rumbo y sin
sentido. Muchas veces es más bien detener el paso, dejar de lado la ansiedad para
mirar a los ojos y escuchar, o renunciar a las urgencias para acompañar al que se
quedó al costado del camino. A veces es como el padre del hijo pródigo, que se queda
con las puertas abiertas para que, cuando regrese, pueda entrar sin dificultad.

La Iglesia está llamada a ser siempre la casa abierta del Padre. Uno de los signos
concretos de esa apertura es tener templos con las puertas abiertas en todas partes.
De ese modo, si alguien quiere seguir una moción del Espíritu y se acerca buscando a
Dios, no se encontrará con la frialdad de unas puertas cerradas. Pero hay otras
puertas que tampoco se deben cerrar. Todos pueden participar de alguna manera en la
vida eclesial, todos pueden integrar la comunidad, y tampoco las puertas de los
sacramentos deberían cerrarse por una razón cualquiera. Esto vale sobre todo cuando
se trata de ese sacramento que es «la puerta», el Bautismo. La Eucaristía, si bien
constituye la plenitud de la vida sacramental, no es un premio para los perfectos sino
un generoso remedio y un alimento para los débiles. Fin


